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Siete regalos 
Marco de referencia 

En este camino de formarnos para formar, en la ficha nº 2 nos abocamos al tema de la santidad como vocación común para todo discípulo-misionero de Jesús. En la presente, y en continuación con la precedente, abordaremos los sacramentos de la Iglesia como regalos de Dios que nos acompañan a lo largo de la vida y nos ayudan en el camino de la santidad.

Dinámica: Descifrando signos…
Para esta dinámica será necesario armar parejas entre todos los integrantes del grupo. Por cada pareja formada tendrá que haber una consiga para cada uno, éstas estarán anotadas en cartones individuales.

Se ubica a todos los participantes de modo que queden sentados por parejas. Se pide que una de ellas se acerque a donde están los cartones, que tomen uno y representen con mímica
 la consigna escrita.

Mientras tanto, el resto del grupo, en silencio, deberá anotar qué significa cada signo representado. Se puede acompañar la dinámica con música de fondo para sostener el clima de recogimiento.

Los signos de las consignas pueden ser los siguientes: un beso, un regalo, un ramo de flores, un apretón de manos, unas lágrimas, prohibido estacionar, prohibido  fumar, prohibido hablar (típico en los hospitales con la imagen de la enfermera pidiendo silencio…), etc.
Una vez terminada las representaciones, se pone en común lo que cada pareja anotó de acuerdo a los significados de cada mímica.

Quien lleva adelante la dinámica rescatará las siguientes ideas:

· En la vida no sólo hablamos y nos hacemos entender con palabras. Muchas veces hablamos, pero otras tantas nos hacemos entender por medio de signos.

· Un semáforo, una flecha, una cruz, las señales de tránsito, etc. son signos y todos sabemos lo que quieren decir.

· Muchas veces nos vemos obligados a recurrir a los signos para expresar nuestros sentimientos más íntimos: un beso, regalo, ramo de flores, apretón de manos, lágrimas, etc. Estos signos  dicen y pueden significar mucho más que un discurso.

· Un singo es eficaz cuando produce aquello que significa. Si hacemos a alguien un signo para que se calle y éste se calla, ese signo es eficaz. En los signos hay que ver siempre los significados que evocan.    
De la Palabra de Dios

“Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo».” 

Mateo 28,18-20
· Dejar unos minutos de silencio para que la Palabra resuene en el corazón de cada uno. 

· Libremente compartimos las resonancias personales.

· Se puede trabajar sobre estas dos preguntas: ¿Qué nos promete Jesús? ¿Qué es lo que he recibo?
· Algunas ideas para destacar:

· Jesús durante su permanencia en la tierra se acercó a los hombres y compartió con ellos la vida. Estuvo en un casamiento y su presencia fue bendición, se acercó a los enfermos devolviéndoles la salud, se acercó a los pecadores y les regaló el perdón de Dios, dio de comer a la multitud que tenía hambre y quiso quedarse para siempre como alimento. 
· Hay situaciones muy importantes en nuestra vida en las que Jesús quiere estar junto a nosotros dándonos su gracia y su amor. Jesús se hace presente en estos momentos a través de los sacramentos.
· Los sacramentos de la comunidad cristiana son encuentros de Jesús con nosotros por medio de la Iglesia.
Para reflexionar
Encontramos a Jesús en los sacramentos
Jesús, muerto y resucitado, al subir a los cielos, dejó a los apóstoles y a sus sucesores el encargo de continuar en el mundo la obra de la salvación.
La Iglesia, iluminada y fortalecida por el Espíritu Santo, nos salva en nombre de Jesús, sobre todo por medio de los sacramentos. 

Los sacramentos nos dan la gracia, que es un gran regalo de Dios, por el que nos convierte en sus hijos queridos y nos va santificando a lo largo de la vida. Por eso los sacramentos son necesarios en la vida de todo cristiano que quiere ser santo.

Pero no tenemos que olvidarnos que la gracia supone la naturaleza, o sea, que para que Jesús obre en nuestra vida necesita un corazón disponible, abierto, que quiera recibir aquellos tesoros que Dios quiera regalarnos. Esos tesoros infinitos que encontramos en el Corazón de Jesús van orientando nuestra vida hacia Dios y hacia los hermanos, para crecer como discípulos y misioneros de Jesús.
Por eso la Iglesia nos ofrece los sacramentos para que nosotros, como familia de Dios, podamos encontrarnos con Jesús en la Iglesia. Jesús que nos habla, nos da su gracia, nos perdona los pecados, nos hace crecer, nos anima, nos fortalece, nos cura y nos alimenta en los sacramentos.

Cuando los cristianos celebramos los sacramentos, celebramos la presencia salvadora del Señor que está y actúa en medio de nosotros, para cada uno de sus hijos en particular y para toda la familia humana.
¿Qué es un sacramento?
El término sacramento fue reservado para aquellos signos sagrados (gesto + palabra) mediante los cuales Cristo comunica su gracia. 
Son signos eficaces porque producen aquello que significa. Por ejemplo, en la reconciliación, Jesús nos perdona realmente. De este modo Jesús mismo va conformando nuestro corazón para que sea semejante al Suyo.
Los sacramentos son siete:
De la iniciación cristiana:
· Bautismo: sacramento que nos hace hijos de Dios, miembros de la Iglesia,  hermanos de todos los bautizados y nos perdona el pecado original.
· Confirmación: sacramento de la plenitud del Espíritu para ser testigos del evangelio fortaleciéndonos para vivir como verdaderos cristianos en medio del mundo.
· Eucaristía: sacramento de la entrega de Cristo como alimento de nuestra vida nueva de hijos de Dios.
De curación:
· Reconciliación: sacramento incondicional del Padre que nos regala su perdón.

· Unción de los enfermos: sacramento del amor de Cristo que nos acompaña en el dolor, la enfermedad y la muerte.

De servicio:
· Matrimonio: sacramento del proyecto cristiano de formar una familia santificando la unión del varón y la mujer ayudándolos a vivir como esposos cristianos.

· Orden Sagrado: sacramento de los que hacen presente a Cristo en el servicio a la comunidad consagrándolos diáconos, sacerdotes y/u obispos.

El bautismo, la confirmación, el matrimonio y el orden sagrado imprimen carácter, esto significa que lo recibimos una vez y para siempre, por eso orientan nuestra vida y nuestra vocación en orden a la misión en cada una de las vocaciones particulares de la Iglesia: laicos, consagrados y ministros ordenados. 
Todos los sacramentos son acciones de Jesús, que continúa hoy y siempre actuando en su Iglesia. En los sacramentos Jesucristo se acerca a nosotros para comunicarnos su vida divina y su fuerza salvadora.
Cada sacramento nos fortalece para vivir en comunidad y hacer la comunidad con la fuerza que Jesús nos regala en cada uno de ellos. Por eso la gracia de los sacramentos no son para disfrutarlos solos y en forma egoísta sino para que corran como un río que baña la vida de la comunidad.

La Iglesia nos acompaña a lo largo de nuestra vida
La Iglesia es una madre cariñosa y solícita que acompaña a sus hijos a lo largo de toda su vida para que vivan la amistad con Dios en el seno de la comunidad cristiana y para la vida del mundo.

· Cuando nacemos a este mundo la Iglesia ya está a nuestro lado para darnos el Bautismo, que nos hace hijos de Dios y nos admite a formar parte de ella. Esta vida nueva de hijos de Dios nos hace ya discípulos misioneros e irá desarrollándose en nosotros al recibir los otros sacramentos. Por lo tanto, este sacramento orienta nuestra vida en forma decisiva.
· Cuando tenemos uso de razón y ya empezamos a discernir lo bueno de lo malo, la Iglesia está a nuestro lado para acompañarnos y enseñarnos lo que es el perdón de Dios y perdonarnos siempre los pecados por medio del sacramento de la Penitencia o Reconciliación. Por este sacramento recibimos el abrazo del Padre misericordioso que siempre nos espera, perdona, y hace fiesta en nuestro corazón.
· Cuando tenemos uso de razón la Iglesia está a nuestro lado admitiéndonos a su reunión y plegaria para alimentarnos con el mismo Cuerpo y Sangre de Cristo, la misma vida de Jesús que nos sostiene y nos alimenta para que nosotros alimentemos a los demás con el amor de Dios.

· Cuando somos adolescentes o jóvenes la Iglesia se preocupa de nosotros y está a nuestro lado para darnos la fuerza del Espíritu Santo y así podamos enfrentarnos con valentía al desafío de vivir como cristianos en aquellos ámbitos donde nuestra vida se desarrolla cotidianamente: la familia, el estudio, el trabajo, los amigos, el barrio, la parroquia, etc. Esta fuerza nos la da por medio de la Confirmación para que seamos testigos de Jesús y fermento del Evangelio en la masa del mundo, misión que se inició el día de nuestro bautismo.
· Cuando somos jóvenes-adultos y la fuerza del amor nos impulsa a formar una familia, la Iglesia está a nuestro lado para santificar el amor de los esposos y salvaguardar la vida de familia por medio del sacramento del Matrimonio.
· Cuando la enfermedad grave y el dolor nos visitan la Iglesia está a nuestro lado para fortalecernos y prepararnos para el encuentro definitivo con Cristo por medio del sacramento de la Unción de los enfermos.

· Cuando Dios llama a un hombre para ser ministro suyo en la comunidad cristiana, la Iglesia está presente para formar a los candidatos al sacerdocio por medio de la oración y del estudio, para confiarle así la facultad de ser sacerdote por medio del sacramento del Orden Sagrado al servicio de la comunidad, haciendo presente a Cristo por medio de los sacramentos.
La Iglesia nos enseña… 
Navega mar adentro, 73
· “La santidad es la perspectiva en la que debe situarse todo el camino pastoral. La tarea de la Iglesia se orienta a llamar a todos a alcanzar la santidad. Su plenitud se edifica por medio de los sacramentos de la iniciación cristiana: Bautismo, Comunión y Confirmación. La santidad de nuestras comunidades, con sus expresiones de piedad, amable bondad en el trato, disponibilidad generosa y fervor evangélico, es lo que ha de sostener, recrear y potenciar las actividades propias de la pastoral ordinaria.”

Documento de Aparecida, 153
· Esta realidad se hace presente en nuestra vida por obra del Espíritu Santo que, también, a través de los sacramentos, nos ilumina y vivifica. En virtud del Bautismo y la Confirmación, somos llamados a ser discípulos misioneros de Jesucristo y entramos a la comunión trinitaria en la Iglesia, la cual tiene su cumbre en la Eucaristía, que es principio y proyecto de misión del cristiano. “Así, pues, la Santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a su plenitud y es como el centro y fin de toda la vida sacramental”. 
Trabajamos en grupo

Por grupos trabajamos las siguientes consignas:

· ¿Qué sacramentos recibió cada uno en su vida? ¿Qué recordás de cada uno de  ellos? 

· ¿Tenemos una vida sacramental como sostén de nuestra discipular misionera? ¿Nos reconciliamos con frecuencia? ¿Participamos de la misa del Domingo o sólo en los días de misión?

· ¿Vivimos los sacramentos como regalos que Dios nos hace a lo largo de nuestra existencia por los cuales va santificando nuestra vida y la de aquellos que Dios me pone en mi camino?

· ¿Por qué los sacramentos tienen una dimensión comunitaria, hacen y construyen la comunidad?

· ¿Por qué la misión no es cuestión de ir repartiendo sacramentos a trocha y mocha sino de hacer discípulos y misioneros para Jesús? ¿Tiene sentido una misión sólo sacramentalista pero que no construya la comunidad local como Iglesia que se reúne como familia para celebrar a Dios?

· Puesta en común.

Para celebrar

Es bueno y ayuda al clima de oración que el lugar de la celebración sea distinto al del encuentro. Si esto no es posible es conveniente adaptar el lugar para crear un clima propicio de recogimiento y oración.

Se puede ambientar el lugar con los distintos signos de los sacramentos: Cirio Pascual, Biblia, agua bendita, los óleos, estola morada, pan y vino y alianzas

· Canto inicial: 

Ven y sígueme
	LA
   MI
Ven y sígueme,
RE
MI

LA
y mar adentro echa ya tus redes.
 
          MI
Ven y yo te haré
RE
MI
fa#-
pescador de hombres



	

RE
  LA

En tus palabras echaré mis redes,
 
RE

               LA
dejo mi barca y donde quieras yo iré.
 
RE

                LA
Tú me llamaste Señor por mi nombre,
 
RE
MI          LA
y solo a Ti Señor, te seguiré.




· Proclamación de la Palabra: 

“Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él. El envió su Palabra al pueblo de Israel, anunciándoles la Buena Noticia de la paz por medio de Jesucristo, que es el Señor de todos.  Ustedes ya saben qué ha ocurrido en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que predicaba Juan: cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo, llenándolo de poder. El pasó haciendo el bien y curando a todos los que habían caído en poder del demonio, porque Dios estaba con él.” 

Hechos 10, 34-38
· Compartimos libremente la Palabra.

· Se pueden rescatar las siguientes ideas: Jesús enviado de Dios para traernos la salvación a todos; la unción de Dios que nos llena de poder a nosotros también para ser sus discípulos misioneros; Jesús que pasó y pasa por nuestra vida haciendo el bien, curándonos, fortaleciéndonos en cada uno de los sacramentos para que nosotros también pasemos por la vida haciendo el bien.
· Haciendo memoria…

A lo largo de la vida recibimos los sacramentos como regalos de Dios, pero esos regalos vienen de la mano de distintas personas que lo hicieron posibles. Les proponemos hacer memoria de quiénes Dios puso en nuestro camino siendo instrumentos suyos para que recibiéramos los sacramentos (papás que nos regalaron la fe y los padrinos que nos acompañaron en el crecimiento, el sacerdote que nos bautizó, la parroquia donde recibimos los sacramentos, los catequistas, etc…. todos aquellos que nos fueron acercando a Jesús).

También se puede hacer memoria de aquellas personas que recibieron sacramentos en las misiones para rezar por ellos.

Conviene poner música de fondo y pasado un tiempo se invita a decir en voz alta los nombres de las distintas personas para rezar por ellos con un corazón agradecido y también por aquellos que han recibido algún sacramento en las distintas misiones.
· Cantamos:

¿Qué te puedo dar?

MI
              SI7
¿Qué te puedo dar
 
       do#-
         LA
que no me hayas dado Tú?
MI
                SI7
¿Qué te puedo decir
 
LA   SI7                    MI
que no me hayas dicho Tú?
 
SI7
       MI

¿Qué puedo hacer por Ti?
 

       SI7
¿Qué puedo hacer por Ti,
          do#-

       LA
si yo no puedo hacer nada,
 MI

        SI7
si yo no puedo hacer nada
      
LA           SI7
si no es por Ti, Señor?

LA
     SI7      MI         sol#-          do#-
Todo lo que sé, todo lo que soy,
LA
SI7
   LA MI
todo lo que tengo es tuyo. (bis)

· Oración final
Gracias, Señor, por tus sacramentos:

en ellos nos dejaste una señal de tu presencia 
para marcar los momentos más importantes de nuestra vida.
Gracias por el Bautismo, 
porque en el nacemos a la vida nueva de hijos de Dios.
Gracias por la Confirmación 
que nos hace testigos de tu Resurrección.

Gracias por la Eucaristía, 
donde nos alimentas con tu Cuerpo y con tu Sangre.

Gracias por la Penitencia, 
porque en ella respondes a la sinceridad 
de nuestro arrepentimiento con tu perdón generoso.

Gracias por la Unción de los enfermos, 
porque por ella te sentimos cerca de nosotros en el dolor;
 nos renuevas y reconfortas en la enfermedad.

Gracias por el Orden Sagrado 
que consagra a nuestros obispos, sacerdotes y diáconos 
que continúan sirviendo y cuidando de tu Pueblo.

Gracias por el sacramento del Matrimonio, 
que santifica el amor de los esposos 
y el nacimiento de un nuevo hogar cristiano.

Señor, que siempre te demos gracias por tu vida 
y por tu presencia sensible entre nosotros.

Amén. 
� Otra opción es presentar las consignas por medio de dibujos escritos y que por parejas elijan uno y expresen cuál es el significado de cada dibujo.





